Colocar a los seres humanos al centro de nuestras preocupaciones 

António Guterres

Mis dos primeras palabras serán de gratitud y homenaje. Gratitud a Pierre por sus palabras tan amables y tan sentidas y a todos ustedes por vuestra confianza que no merezco pero que trataré de justificar. Y homenaje , homenaje a Pierre Mauroy. Si me preguntan cuáles son las cualidades humanas y políticas de un militante socialista, de un auténtico militante socialista, la respuesta es muy sencilla: todas estas cualidades las reúne Pierre Mauroy.
Querido Pierre, cuán grande es el privilegio de haber trabajado contigo tan de cerca en estos últimos siete años, de haber estado a tu lado mientras continuabas la obra que inició Willy Brandt: transformar un movimiento socialdemócrata europeo en la mayor organización política del mundo, en un movimiento auténticamente universal, nuestra Internacional Socialista. Y es por este enorme éxito, que se debe a tu perseverancia, a tu inteligencia política, a tu capacidad de diálogo, a tu trabajo y también a la cooperación permanente de nuestro querido amigo Luis, que quisiera que mi primera iniciativa como Presidente-electo de nuestra Internacional Socialista sea proponer a este Congreso que Pierre Mauroy sea elegido Presidente Honorario de la Internacional Socialista.
Queridos amigos, queridos compañeros: este Congreso y, sobre todo, lo que hacemos realmente por nuestros pueblos, demuestra el fracaso de las teorías del "fin de la Historia" o de la desaparición de las ideologías. Nos encontramos aquí en nombre de principios inspirados en una opción ideológica muy clara. Rechazamos el poder político concebido como tal. Rechazamos una visión táctica de una política sin estrategia. Rechazamos la tecnocracia sin humanismo y el pragmatismo sin valores. 
Vivimos en un mundo en permanente evolución tecnológica y cultural y es natural que las ideas, el pensamiento de la socialdemocracia, del socialismo democrático, busquen siempre nuevas respuestas frente a los nuevos desafíos, nuevas soluciones frente a nuevos problemas. Por esta razón, debemos asegurar una nueva síntesis ideológica que esté a la altura de los problemas que enfrentamos al comienzo del nuevo milenio. Pero una síntesis que se inspire, que reclame, la herencia del Siglo de las Luces, la primacía de la razón contra todo tipo de irracionalidad en la vida política, contra los nacionalismos exacerbados, los fundamentalismos religiosos, el racismo y la xenofobia. Una síntesis particularmente innovadora en su capacidad para integrar en la historia emancipadora, los valores de la socialdemocracia, libertad, igualdad, solidaridad, justicia social y las contribuciones de los diferentes humanismos que existen en el mundo y que nos son cercanos. Digo en el mundo, porque no aceptamos una visión eurocéntrica del mundo y de la historia. Una síntesis capaz también de interpretar la mejor tradición de un pensamiento liberal de izquierda, lo cual no debe confundirse con el neoliberalismo, pero que nos advierte la importancia de la iniciativa, del pleno desarrollo, de la responsabilidad de los ciudadanos, pero dentro del marco de una sociedad solidaria. 
La socialdemocracia responde así, sin complejos, valorizando la ciudadanía por sobre la afirmación del carácter singular y autónomo del individuo, que se ha ido implantando en la cultura política de las últimas décadas. Somos los orgullosos herederos del pensamiento de Bernstein, de Bauer, de Kautsky, de Jaurès, de Rosselli, de Brandt y de Olof Palme. Y, porque estamos orgullosos de este patrimonio y permanecemos firmes en nuestras convicciones, somos también capaces de entender y aceptar las nuevas contribuciones de la filosofía política de nuestra época. La visión de la justicia de filósofos como John Rawls o Michael Walzer, conceptos sobre la democracia misma, basados en la intercomunicación permanente entre la sociedad civil y la sociedad política, de la cual nos habla Jürgen Habermas. Una nueva síntesis ideológica abierta, pero enraizada en nuestra tradición, en nuestros valores y en nuestros principios.
Una síntesis de la cual debemos sacar las conclusiones. La primera es la primacía de los derechos humanos, de los derechos y libertades fundamentales. Y hay que decirlo claramente, en esto no aceptamos límites, no aceptamos ninguna reinterpretación basada en las condiciones económicas o culturales en uno u otro país. Los derechos fundamentales, las libertades fundamentales, se deben respetar íntegramente, sin excepciones. Los derechos económicos y sociales, que también son parte de nuestro patrimonio, y los que se han llamado derechos de la tercera edad, la igualdad entre hombres y mujeres, el derecho a un medio ambiente sano en la naturaleza y en las sociedades dónde las ciudades son cada vez más importantes; los nuevos derechos urbanos: a la privacidad, al espacio, a la luz, a la historia, a la identidad, a la memoria.
Esta nueva síntesis ideológica coloca al ser humano, a cada individuo, al centro mismo de las preocupaciones de todos nuestros partidos y de nuestros gobiernos. La educación es, naturalmente, la prioridad absoluta para los socialdemócratas, y el triángulo estratégico: educación, formación, empleo, asume así un carácter esencial para el redescubrimiento del pleno empleo como objetivo de la política económica de los socialdemócratas y de los socialistas democráticos. Un pleno empleo que tenga un nuevo carácter porque debe surgir y tomar forma en una sociedad reformadora capaz de incorporar las innovaciones tecnológicas, la sociedad de la información y del conocimiento. Pero digámoslo con claridad, para nosotros socialdemócratas, socialistas democráticos, el pleno empleo, la cohesión social, la erradicación de la exclusión no son utopías, forman parte del programa necesario y prioritario de cada partido y de cada gobierno socialistas en el mundo. 
Una síntesis ideológica, que nos permite también presentar una visión nueva, una síntesis nueva para reformar al Estado de Bienestar. Una síntesis entre la afirmación de que debemos mantener los derechos universales de los ciudadanos, con una discriminación positiva en favor de los más débiles, basada en la igualdad, porque la igualdad nos hace tratar en forma diferente aquéllo que es diferente. Y claro, esta síntesis será diferente en un país rico con un Estado de Bienestar muy desarrollado que en un país más pobre donde existen sin embargo, formas de solidaridad que es preciso realzar para permitir la creación de una sociedad auténticamente solidaria.
Queridos amigos, queridos compañeros: la Internacional Socialista siempre fue, es y será un movimiento de vanguardia en la lucha por la democracia y la liberación de los hombres y de los pueblos. La Internacional Socialista siempre fue, es y será un movimiento de vanguardia en la lucha por la justicia y la paz en el mundo. Todos los totalitarismos, ya sean de Oriente o de Occidente, todas las dictaduras, todas las dominaciones coloniales, incluyendo al apartheid, todas las formas de opresión de los pueblos o de los hombres, todos los fundamentalismos religiosos, siempre se han enfrentado con la oposición y la acción decisiva de la Internacional Socialista. Tanto en la Unión Soviética como en Chile, en Portugal como en Sudáfrica, en Birmania como en Timor Oriental, en todo el mundo, cuando ha sido necesario, hemos estado presentes. Y no vamos a detenernos, continuaremos estando presentes. Permaneceremos atentos, activos y decididos, especialmente donde sea necesario implantar o mantener la paz, especialmente en el Oriente Medio, en Africa o en los Balcanes. Y quisiera saludar los impresionantes testimonios de Yasser Arafat y de Ehud Barak que escuchamos esta mañana.
En todo el mundo permaneceremos fieles a nuestra historia y a nuestra tradición emancipadora de los hombres y de los pueblos. Pero, queridos amigos y compañeros, el gran desafío de nuestra época, el punto esencial de nuestra acción para los años venideros tiene un doble objetivo: garantizar la gobernabilidad de la globalización y asegurar la capacidad para regular la globalización económica de los mercados, también en el plano cultural y de la información. Vivimos en un mundo que no está estructurado políticamente, que es incapaz de asegurar la paz, la democracia y la estabilidad, con organizaciones mundiales débiles y con una sola potencia hegemónica. Y lo digo sin rencores ni amargura, porque nunca en la historia una potencia hegemónica ha intentado perder su hegemonía. Nos corresponde a nosotros construir un mundo más equilibrado y más justo.
Estos son los dos aspectos políticos fundamentales de este programa. Primero, fortalecer el papel de las organizaciones políticas mundiales y, sobre todo, fortalecer y reformar el sistema de Naciones Unidas, para garantizar su eficiencia, para mejorar su democratización y para permitir su intervención rápida, sobre todo hoy cuando se plantea, con toda razón creo yo, la posibilidad de una injerencia humanitaria que debería formar parte del derecho internacional. Y, en segundo lugar, crear organizaciones políticas regionales fuertes donde se pueda hablar con una sola voz acerca de todos los grandes problemas internacionales, para poder construir un mundo multipolar, equilibrado, favorable al mantenimiento de la paz, a la estabilidad, a la justicia, para defender los derechos humanos y liberar a los pueblos. 
Pero, queridos amigos, queridos compañeros, también vivimos en una economía global que no está regulada. Es cierto que esta economía ha permitido un enorme crecimiento del comercio mundial, un enorme crecimiento de la productividad, de la innovación tecnológica, pero también ha dado origen a la globalización de la pobreza e introducido tensiones sociales incluso en los países más ricos, dividiendo a los que triunfan y reciben los beneficios, de las mujeres, los hombres, los sectores, y las regiones que siguen a la zaga. Una globalización que ha ensanchado la brecha que separa a las regiones más ricas de las más pobres de nuestro planeta. Nuestro objetivo es claro: hay que regular la globalización y poner orden allí donde ha triunfado el caos. Hace un siglo, los partidos socialdemócratas en Europa luchaban por regular la economía de mercado en sus países, para crear un Estado fuerte y regulador, una sociedad solidaria. Estamos a favor de la economía de mercado, pero, como decía Lionel Jospin, no estamos a favor de una sociedad de mercado, sino de una sociedad solidaria. Ahora el mismo problema se plantea a nivel global. Y no nos faltan ideas para transformar esta visión. A veces nos falta la fuerza, los instrumentos, la capacidad de coordinar nuestros esfuerzos y, hay que reconocerlo, a veces nos falta la voluntad política para combatir la lógica de los intereses dominantes. 
Queridos amigos y compañeros, permítanme dos palabras sobre las ideas que hemos compartido en nuestro debate. Hemos defendido la creación de un Consejo de Seguridad Económica en el seno de las Naciones Unidas, ya propuesto hace varios años por Jacques Delors, que trate de ejercer un control más eficaz de la economía mundial y que cree las condiciones para una coordinación de las políticas económicas en favor del crecimiento y del empleo. Estamos en favor de la reforma del sistema de Bretton Woods, sistema cuya reforma ha sido reconocida como necesaria incluso por el presidente Clinton en la reunión de Nápoles del G7. Una reforma esclarecedora de la función que les corresponde al Fondo Monetario Internacional y al Banco Mundial. Una reforma capaz de garantizar un mayor control político de las organizaciones y de su funcionamiento. Pero sobre todo, una reforma del método, una reforma de la condicionalidad impuesta a la ayuda del FMI. Porque una condicionalidad basada estrictamente, como lo es hoy, en la ortodoxia financiera, es una condicionalidad que puede llevar a veces a conflictos sociales y poner a la democracia misma en peligro de un fracaso total. Lo que necesitamos es una condicionalidad que combine el rigor -porque el rigor es necesario- con la respuesta a los problemas y necesidades económicas y sociales de los países que reciben ayuda del FMI, asegurando también un incremento de los recursos del Fondo, la creación de derechos de giros especiales en favor de los países del tercer mundo y, sobre todo, el aligeramiento de la deuda de los países más pobres. 
Necesitamos nuevas reglas frente a un mercado financiero mundial que hoy es esencialmente especulativo. Reglas de transparencia, de supervisión, códigos de conducta para los operadores, como también una coordinación de las políticas fiscales, si ésto fuera posible, mecanismos fiscales para desalentar las transacciones estrictamente especulativas. También necesitamos reformar la Organización Mundial del Comercio para abrir los mercados de los países más desarrollados a las exportaciones de las regiones más pobres del mundo. También, para seguir de cerca e incorporar preocupaciones sociales y medioambientales que normalmente están ausentes del pensamiento liberal, que es el que generalmente triunfa en los debates de la OMC. No se trata de crear nuevas formas de proteccionismo, se trata de ampliar y promover los derechos a la libertad sindical, a la libre negociación colectiva, al derecho a huelga, es decir, los derechos de las sociedades que corresponden al modelo que, para nosotros, es el modelo de la socialdemocracia, del socialismo democrático.
Queridos amigos, queridos compañeros: regular la globalización no será posible si no existen organizaciones regionales fuertes y una importante cooperación inter-regional, pero no organizaciones regionales concebidas bajo el modelo neoliberal como zonas de libre comercio, sino zonas regionales de integración política, económica y social tal y como ya tenemos parcialmente a nivel de la Unión Europea. Organizaciones que sean capaces de controlar los riesgos de la economía mundial.
La coordinación de las políticas económicas es absolutamente esencial si queremos reactivar el crecimiento y el empleo a nivel mundial. Por supuesto, esta coordinación debe respetar los equilibrios macroeconómicos. Los socialdemócratas están a favor de la estabilidad, los socialdemócratas no están a favor de la inflación. Pero los socialdemócratas combinan el rigor con la conciencia social. Los socialdemócratas combinan la estabilidad con políticas de promoción del crecimiento y del empleo. Ambas cosas deben ir juntas, porque sino una gran parte de nuestro planeta y una gran parte de nuestras sociedades en las regiones más ricas, se verán condenadas a una pobreza inexplicable y absolutamente inaceptable desde el punto de vista político y moral.
Queridos amigos, queridos compañeros: lo que queremos ante un mundo desorganizado es un nuevo sistema de responsabilidad colectiva que se base en una nueva arquitectura de unas relaciones internacionales más equitativas y más justas. Esa es la tarea motriz que nos espera. Pero, tenemos que decir y reconocer que ésto no lo podremos lograr solos, aislados. Tenemos que establecer un diálogo y coordinar nuestras acciones con todas las demás fuerzas progresistas existentes en el mundo.
Pero, en este sentido se debe aclarar algo. Cooperación sí, pero sin llevar a la disolución de la Internacional Socialista dentro de un movimiento más amplio, cuyas características no sean nítidas, lo que sería necesariamente contradictorio. La Internacional Socialista tiene su historia, sus valores, su tradición, su identidad, y de ello nos sentimos orgullosos. La IS debe mantener su identidad, pero también debe saber abrir sus puertas a una estrecha cooperación con todos aquéllos que deseen compartir nuestras prioridades, que quieran colocar nuestro programa de acción global al centro de las preocupaciones reformadoras del mundo de hoy. Y, a este respecto, existe un diálogo necesario, una cooperación necesaria, especialmente con el Partido Demócrata de los Estados Unidos, y también con otras fuerzas que son determinantes en las distintas regiones del mundo.
Queridos amigos y compañeros: frente a los desafíos que se nos presentan, tenemos que recordar que la lucha de los socialdemócratas nunca ha sido fácil y los resultados nunca han sido rápidos. Se necesita perseverancia y también trabajar con rapidez, y es por ello que, bajo la dirección de Felipe González, vamos a proponer al próximo Consejo de la Internacional una plataforma global y tres plataformas regionales para desarrollar la Declaración de París que acabamos de aprobar ayer.
Queridos amigos, queridos compañeros: quiero concluir diciendo que debemos ser responsables, pero sin perder nuestra capacidad de ensueño. Y permítanme una vez más citar a Olof Palme, que es mi referencia política fundamental. El dijo y yo repito: "No se debe abandonar la utopía, porque el antagonismo entre las ideas y la realidad además de ser el gran dilema del socialismo democrático, es también su fascinante fuerza motriz".
